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    Nailer gateaba por un conducto de servicio, tirando de los hilos de cobre para desengancharlos. En el momento en que se soltaban, también se elevaban alrededor de él ﬁbras viejas de amianto y excrementos de rata. Trabajosamente, se adentró aún más en el interior del pasadizo y siguió dando tirones a aquellos alambres sujetos con grapas de aluminio. Las grapas cayeron y tintinearon en el angosto conducto metálico como si fueran monedas ofrecidas al Dios de la Chatarra. Nailer tanteó el suelo con avidez, guiándose por el brillo apagado, y se las guardó en la bolsa de cuero que llevaba sujeta a la cintura. Pegó un tirón más a los hilos de cobre. Un metro del preciosísimo metal se le quedó en las manos mientras lo envolvía una nube de polvo.




    La pintura led con la que se había embadurnado la frente alumbraba con una tenue fosforescencia verdosa el sistema de conductos que constituían todo su mundo. La mugre y el sudor salobre le irritaban los ojos y formaban regueros alrededor de los bordes de su máscara con ﬁltro. Con una mano cubierta de cicatrices, se enjugó el sudor, con cuidado de no borrar la pintura luminosa que le escocía hasta casi volverlo loco. Como no le seducía la idea de tener que desandar por aquel laberinto de tubos a oscuras, se resignó a que le picara la frente y volvió a examinar su posición.




    Las tuberías oxidadas que se extendían ante él se perdían de vista en las tinieblas. Algunas de ellas eran de hierro; otras, de acero. La cuadrilla pesada se ocuparía de ellas. A Nailer solo le interesaba aquello con lo que pudiera cargar: el hilo de cobre, el aluminio, el níquel, los trozos de acero que cabían en una bolsa y serían fáciles de transportar hasta la cuadrilla ligera que aguardaba su regreso en la entrada de los conductos.




    Se dispuso a bajar por el conducto de servicio pero, al darse la vuelta, chocó la cabeza contra el techo. El golpe resonó con fuerza, como si estuviera sentado en el campanario de una iglesia cristiana. Una nube de polvo le cayó sobre el pelo. A pesar de llevar la máscara con ﬁltro, partículas de suciedad se colaron por los bordes mal sellados y empezó a toser. Estornudó una vez, otra más, y empezaron a llorarle los ojos. Se quitó la máscara y se secó bien el rostro antes de volver a colocársela sobre la nariz y la boca, esperando que la goma se adhiriera mejor esta vez pero sin hacerse muchas ilusiones.




    La máscara era una reliquia de su padre. Picaba y era imposible que se ajustara a sus facciones porque no era de su talla, pero era la única que tenía. En uno de los laterales podía leerse, en caracteres descoloridos: DESÉCHESE TRAS 40 HORAS DE USO. Pero Nailer no tenía otra; ni él ni nadie. Era una suerte que contara con ella, aunque las microﬁbras estuvieran empezando a desmenuzarse después de tantos lavados con agua de mar.




    Sloth, una de sus compañeras de cuadrilla, se burlaba de él siempre que lo veía limpiando la máscara, y le preguntaba por qué se tomaba tantas molestias. Lo único para lo que servía era para que resultara más caluroso y más incómodo trabajar en aquellos conductos infernales. Era absurdo, decía. A veces Nailer se sentía tentado de darle la razón. Pero la madre de Pima les había dicho a su hija y a él que llevaran puestas las máscaras en todo momento, y lo cierto era que los ﬁltros se veían repletos de una mugre negruzca cuando los sumergía en el océano. Toda esa suciedad se había quedado ahí en vez de depositarse en sus pulmones, decía la madre de Pima, de modo que Nailer seguía utilizando la máscara, aunque se sintiera como si le faltase el aliento cada vez que aspiraba el húmedo aire tropical a través de las ﬁbras obturadas por el vaho.




    —¿Tienes los alambres? —resonó una voz en las paredes del conducto.




    Sloth. Llamándolo desde su puesto en el exterior.




    —¡Ya casi he terminado!




    Nailer se adentró un poco más en el conducto y arrancó otro puñado de grapas en un intento por recoger tanto hilo de cobre como le fuera posible. El pasadizo continuaba, pero ya tenía suﬁciente alambre. Lo cortó con el envés aserrado del cuchillo de faena.




    —¡Listo! —exclamó.




    El grito de conﬁrmación de Sloth no se hizo esperar:




    —¡Despejado!




    El cable restalló en todas direcciones mientras se alejaba de él, deslizándose por los angostos conﬁnes, levantando nubes de polvo a su paso. Sloth estaba accionando un cabrestante en la desembocadura de la maraña de tubos, con la piel brillante de sudor y el pelo rubio pegado a la cara mientras sorbía los cables como si fueran ﬁdeos de arroz en uno de los tazones de sopa de Chen.




    Nailer empleó el cuchillo para grabar el código de la cuadrilla ligera de Bapi en la pared, sobre el punto donde había cortado los hilos de cobre. El símbolo hacía juego con las espirales que llevaba tatuadas en las mejillas, las marcas de identiﬁcación laboral que le daban derecho a explorar los restos bajo la supervisión de Bapi. Cogió una pizca de pintura en polvo, se escupió en la palma de la mano y restregó la mezcla por encima de la marca. Ahora, aun de lejos, los arañazos emitían un fulgor iridiscente. Usó un dedo y el resto de la pintura para trazar debajo del símbolo una serie de letras y cifras que ya se sabía de memoria: CL57-1844. El código de autorización de Bapi. Aunque de momento no había nadie que les disputara ese tramo, marcar el territorio nunca estaba de más.




    Nailer recogió el resto de las grapas de aluminio y emprendió el regreso a cuatro patas, sorteando puntos erosionados donde el metal apenas si se sostenía, atento a los ecos, los golpes y los pitidos que resonaban en el acero mientras se apresuraba, con todos los sentidos puestos en el menor indicio de que los conductos amenazaran con desplomarse.




    Su pequeño fotoemisor de fósforo revelaba las huellas serpentinas que habían dejado en el polvo los cables de cobre que lo habían precedido. A gatas, pasó por encima de nidos de ratas llenos de cadáveres disecados. Incluso allí, en las entrañas de un viejo petrolero, había alimañas, aunque estas llevaban mucho tiempo muertas. Dejó atrás varios esqueletos más, también de pequeño tamaño, restos de gatos y aves. En el aire ﬂotaban plumas y pelusas. Tan cerca del exterior, los conductos de acceso se convertían en un cementerio para todo tipo de criaturas desesperadas.




    Un resplandor cegador apareció frente a él de improviso. Nailer entornó los párpados mientras gateaba hacia la luz, pensando distraído que el renacimiento del que hablaban los seguidores del Culto a la Vida debía de ser algo parecido a ese ascenso hacia un resplandor solar puro, y por ﬁn salió del conducto para aterrizar en una abrasadora cubierta de acero.




    Con la respiración entrecortada, se quitó la máscara.




    El deslumbrante sol tropical y el salitre de la brisa marina le bañaron el rostro al instante. A su alrededor, los mazos golpeaban el hierro con estrépito mientras un enjambre de hombres y mujeres deambulaba de una punta a otra del antiguo petrolero para desguazarlo. Las cuadrillas pesadas arrancaban planchas de hierro con ayuda de sopletes de acetileno y las lanzaban a continuación por la borda donde se mecían en el aire como hojas de palma antes de estrellarse en la playa de arenas allí otras cuadrillas se llevaban la chatarra a rastras, lejos del límite de la pleamar. Las cuadrillas ligeras como la de Nailer se encargaban de recoger los accesorios pequeños del buque, en su mayoría piezas de cobre, latón, níquel, aluminio y acero inoxidable. Otros buscaban restos de petróleo y bolsas de aceite náutico, armados con cubos para cargar el preciado ﬂuido. El barco era un hormiguero de actividad, dedicado por completo a convertir el esqueleto de la nave extinta en algo aprovechable para un mundo nuevo.




    —Te lo has tomado con calma —lo recriminó Sloth.




    Pegó un mazazo en los broches de seguridad del carrete para liberarlo del cabrestante. Su tez blanca resplandecía a la luz del sol y sus distintivos laborales, las espirales tatuadas, se veían prácticamente negras en contraste con las mejillas sonrojadas. El sudor le corría por el cuello. Llevaba el pelo rubio muy corto, casi tanto como Nailer, para que no se le enganchara en el sinfín de grietas y artilugios mecánicos giratorios que infestaban su lugar de trabajo.




    —Hemos descendido hasta muy abajo —respondió Nailer—. Hay cables de servicio de sobra, pero se tarda mucho en llegar hasta ellos.




    —Siempre encuentras alguna excusa.




    —No te quejes tanto. Cumpliremos el cupo.




    —Más nos vale —dijo Sloth—. Bapi va por ahí diciendo que hay otra cuadrilla ligera interesada en comprar derechos de recogida.




    Nailer hizo una mueca.




    —Menuda sorpresa.




    —Pues sí. Esto no podía durar, era demasiado bonito. Échame una mano.




    Nailer se situó al otro lado del carrete. Gruñendo a causa del esfuerzo, lo sacaron del eje. Juntos, lo tumbaron y lo dejaron caer en la cubierta oxidada, provocando un gran estruendo. Hombro con hombro, ﬂexionando las piernas y apretando los dientes, empujaron con todo su peso.




    El carrete empezó a rodar muy despacio. Los pies descalzos de Nailer ardían contra la cubierta metálica recalentada por el sol. La inclinación de la nave suponía un obstáculo, pero gracias a sus esfuerzos combinados, el carrete avanzaba lentamente, entre el crujido de las chapas de metal sueltas y de la pintura conservante plagada de burbujas.




    Desde lo alto de la cubierta del petrolero se podía ver la playa de Bright Sands que se ensanchaba hasta el horizonte, una extensión de arena y charcos de agua salada salpicada de brea, tachonada de las carcasas olvidadas de otros petroleros y cargueros. Algunos estaban enteros, como si sus capitanes hubieran enloquecido durante la travesía y, sin más explicación, hubiesen decidido estrellar aquellos buques de un kilómetro de eslora contra la costa para dejarlos allí abandonados. Otros, desollados y despiezados, exhibían sus herrumbrosos esqueletos de hierro. Los cascos yacían reducidos a trozos de pescado descuartizado: un puente de mando por aquí, unos camarotes por allá, la proa de un petrolero apuntando recta hacia el cielo.




    Era como si el Dios de la Chatarra hubiera descendido sobre aquellos navíos, cortando y troceando, reduciendo a pedazos las gigantescas embarcaciones de hierro, y después hubiese dejado los cadáveres esparcidos de cualquier manera a su espalda. Y allí donde se tendían a morir los grandes buques, las cuadrillas de recogida como la de Nailer acudían como enjambres de moscas. Para arrancar a bocados la carne y los huesos de hierro. Para arrastrar el pellejo del viejo mundo playa arriba, a las básculas de chatarra y los hornos de reciclaje que ardían día y noche en beneﬁcio de Lawson & Carlson, la empresa que se llevaba todos los ingresos obtenidos con la sangre y el sudor de los desguazadores.




    Nailer y Sloth hicieron un alto, jadeantes, y se apoyaron en el pesado carrete. Nailer se enjugó el sudor de los ojos. A lo lejos, sobre el horizonte, la negrura viscosa del océano daba paso a un azul espejeante en el que se reﬂejaban el cielo y el sol. Espuma blanca coronaba las olas. La febril actividad de los hornos instalados en la orilla empañaba el aire alrededor de Nailer, pero ahí fuera, lejos del humo, podían distinguirse unas velas. Los clíperes nuevos. Aquellos eran los sustitutos de los gigantescos despojos consumidores de aceite y carbón cuya destrucción los mantenía ocupados el día entero a su cuadrilla y a él: equipados con velas blancas como gaviotas y cascos de ﬁbra de carbono, eran tan rápidos que tan solo un tren de levitación magnética rivalizaba con ellos en velocidad.




    Con la mirada, Nailer siguió la estela de un clíper que surcaba las aguas grácil y resuelto, inalcanzable por completo. Era posible que una parte del cobre de su carrete terminara alejándose a bordo de una embarcación como aquella, transportado primero en tren a Orleans, transferido después a la bodega de carga de un clíper, donde cruzaría el océano rumbo a las personas o a la nación que pudiera pagar los restos.




    Bapi tenía el póster de un clíper de Libeskind, Brown & Mohanraj. Estaba pegado a su calendario de pared reutilizable y mostraba un clíper con un parapente desplegado a gran altura, una vela a modo de cometa de tracción que según Bapi podía alcanzar las corrientes en chorro de la atmósfera e impulsar un clíper por el océano en calma a más de cincuenta y cinco nudos, sobrevolando las olas con sus hidroalas sumergidas, desgarrando la espuma y el agua salada, surcando el océano rumbo a África y la India, a los europeos y los nipones.




    Nailer se quedó observando con avidez las velas lejanas, preguntándose a qué lugares se dirigían, y si alguno de ellos sería mejor que el suyo.




    —¡Nailer! ¡Sloth! ¿Dónde diablos os habíais metido?




    Sobresaltado, Nailer despertó de su ensimismamiento. Pima estaba haciéndoles señas desde la cubierta inferior del petrolero, con cara de enfado.




    —¡Que te estamos esperando, cuadrillero!




    —Marimandona a la vista —murmuró Sloth.




    Nailer hizo una mueca. Pima era la mayor de todos, lo que alimentaba su vena autoritaria. Ni siquiera la larga amistad que los unía era capaz de protegerlo cuando se retrasaban con el cupo.




    Sloth y él volvieron a concentrarse en el carrete. Con otra tanda de gruñidos, lo empujaron por la deformada cubierta del buque hasta el emplazamiento de una grúa rudimentaria. Engancharon el carrete a unos garﬁos de hierro oxidados, agarraron el cable de la grúa y montaron en el carrete de un salto mientras este descendía, balanceándose y dando vueltas, hacia la cubierta inferior.




    Pima y el resto de la cuadrilla ligera se agolparon a su alrededor en cuanto tocaron fondo. Desengancharon el carrete y lo llevaron rodando a la proa del petrolero, donde habían montado el equipo de desguace. Por todas partes había tirados trozos de aislante perteneciente a los cables eléctricos pelados, junto a los relucientes rollos de cobre que habían recogido, amontonado en pulcras hileras y marcado con el símbolo de propiedad de la cuadrilla ligera de Bapi, el mismo remolino que lucían todos en las mejillas.




    Empezaron a desenroscar secciones del nuevo cargamento de Nailer como un solo hombre, repartiéndose los trozos. Trabajaban deprisa, familiarizados con la tarea y con los compañeros: Pima, la jefa, cuya silueta comenzaba a mostrar sus primeras curvas de mujer, más alta que los demás, negra como el petróleo y dura como el hierro. Sloth, pálida y ﬂacucha, toda huesos, con las rodillas protuberantes y el cabello rubio grasiento, la próxima candidata para encargarse de las labores de incursión en los conductos cuando Nailer fuese demasiado grande, con la piel blanca casi permanentemente quemada y pelada por el sol. Moon Girl, del color del arroz integral, hija de una hurgamandera fallecida durante el último brote de malaria, era el componente de la cuadrilla ligera que más empeño ponía porque había visto cuál era la alternativa; se adornaba las orejas, los labios y la nariz con alambres de acero rescatados, perforándose la piel con la esperanza de que nadie la buscara con las intenciones con las que habían buscado a su madre. Tic-Toc, el miope que lo observaba todo con los ojos entrecerrados, casi tan negro como Pima pero ni la mitad de listo, diestro con las manos siempre y cuando alguien le dijera qué hacer con ellas, e inmune al hastío. Pearly, el hindú que les contaba historias sobre Shiva, Kali y Krishna, privilegiado por tener un padre y una madre que trabajaban en la recuperación de petróleo; de pelo negro, con un moreno tropical y una mano a la que le faltaban tres dedos por culpa de un accidente con el cabrestante.




    Y luego estaba Nailer. Algunos, como Pearly, tenían muy claro quiénes eran y de dónde venían. Pima sabía que su madre provenía de la última de las islas al otro lado del golfo. Pearly le contaba a todo el que quisiera escucharle que era ciento por ciento indio, marwari hindú de la cabeza a los pies. Incluso Sloth decía que su familia era irlandesa. El caso de Nailer era completamente distinto. No tenía ni idea de lo que era. Medio algo, un cuarto de algo más, con la piel morena y el cabello negro como su difunta madre, pero con los extraños ojos azules de su padre.




    Pearly, tras echar un vistazo a aquellos ojos claros, había sentenciado que Nailer era un engendro demoníaco. Claro que Pearly no dejaba de inventarse cosas. Según él, Pima era la reencarnación de Kali, lo que explicaba el negro tan intenso de su piel y el humor de perros que la poseía cuando no alcanzaban el cupo. En cualquier caso, lo cierto era que Nailer había heredado los ojos y la constitución nervuda de su padre, y Richard López era un demonio con todas las de la ley. Nadie lo ponía en duda. Sobrio, daba miedo. Borracho, era un demonio.




    Nailer desenrolló una sección de cable y, tras acuclillarse en la cubierta abrasadora, la sujetó con las tenazas y arrancó una capa de aislante, revelando así el reluciente corazón de cobre.




    Repitió la acción una vez. Y otra.




    Pima se agachó junto a él con otra sección de alambre.




    —Te has tomado tu tiempo en sacar esta remesa.




    Nailer encogió los hombros.




    —Ya no queda nada en los alrededores. Tuve que adentrarme un montón para encontrar esto.




    —La misma excusa de siempre.




    —Si quieres meterte en el agujero, adelante.




    —Iré yo —se ofreció Sloth.




    Nailer la fulminó con la mirada. Pearly resopló.




    —Tú no tienes el sentido de la orientación de un medio hombre —dijo—. Te perderías igual que Jackson Boy y nos quedaríamos sin recuperar nada.




    Sloth respondió con un gesto tajante.




    —Cierra el pico, Pearly. Yo nunca me extravío.




    —¿Ni siquiera a oscuras? ¿Aunque todos los conductos parezcan iguales? —Pearly escupió en dirección al costado del buque. En vez de caer por la borda, el salivazo se estrelló contra la barandilla—. Los tripulantes del Deep Blue III se pasaron días oyendo las llamadas de auxilio de Jackson Boy. Pero no consiguieron localizarlo. Al ﬁnal, el condenado raquero se quedó seco y murió.




    —Qué forma más espantosa de palmarla —observó Tic-Toc—. Sin agua. En la oscuridad. Solo.




    —Vosotros dos, a ver si os calláis de una vez —saltó Moon Girl—. Terminaréis atrayendo a los difuntos con tanta cháchara.




    Pearly se encogió de hombros.




    —Lo que estamos diciendo es que Nailer siempre cumple el cupo, nada más.




    —Y una mierda. —Sloth se pasó una mano por el pelo rubio empapado de sudor—. Yo podría recuperar veinte veces más chatarra que él.




    —Pues adelante —se rió Nailer—. A ver si sales con vida.




    —El carrete ya está lleno.




    —Pues más suerte para la próxima.




    Pima dio unos golpecitos en el hombro de Nailer.




    —Lo de la chatarra iba en serio. Estábamos esperándote de brazos cruzados.




    Nailer la miró a los ojos.




    —Cumplo con el cupo. Si no te gusta mi forma de trabajar, hazlo tú.




    Pima frunció los labios molesta. Ambos sabían que lo que sugería Nailer era imposible. Se había vuelto demasiado corpulenta, como atestiguaban las costras y los rasguños de la espalda, los codos y las rodillas. La cuadrilla ligera requería cuerpos menudos. La mayoría de los chavales eran expulsados de la cuadrilla en torno a los quince años de edad, aunque se mataran de hambre para crecer lo menos posible. Si Pima no fuera tan buena líder de cuadrilla, ya estaría en la playa, pasando hambre e implorando para conseguir el primer empleo que se cruzara en su camino. En cambio, disponía tal vez de otro año para alcanzar la talla que le permitiera competir con otros cientos de aspirantes por las vacantes que surgiesen en cualquier cuadrilla pesada. Se le agotaba el tiempo, no obstante, y todos eran conscientes de ello.




    —No te darías tantos aires si tu padre no fuera un palillo —dijo Pima—. Estarías en la misma situación que yo.




    —Bueno, en ese caso, ya tengo algo que agradecerle.




    Si el tamaño de su padre era indicativo de algo, Nailer jamás sería un coloso. Ágil, quizá, pero no corpulento. El padre de Tic-Toc aseguraba que ninguno de ellos destacaría nunca por su tamaño, debido a las calorías ausentes en su dieta. Sin embargo, decía que los habitantes de Seascape Boston todavía eran altos. Les sobraba el dinero, y la comida. No conocían el hambre. Engordaban y crecían...




    Nailer había sentido que tenía el ombligo en el espinazo tantas veces que se preguntaba lo que debía de ser disponer de todo aquel alimento. Se preguntaba lo que debía de sentirse al no tener que despertar nunca en plena noche con los dientes clavados en los labios, autosugestionándose con la idea de que estaba a punto de llevarse algo de carne a la boca. Pero era una fantasía estúpida. Seascape Boston se parecía demasiado al paraíso de los cristianos, o al modo en que el Dios de la Chatarra prometía una vida sin ahogos a quienes lograran encontrar la ofrenda adecuada que quemar junto con sus cuerpos cuando acudieran a sus básculas.




    En cualquier caso, había que morir para llegar hasta allí.




    El trabajo continuaba. Nailer siguió pelando cables, arrojando el aislante de sobra por la borda del buque. El sol caía a plomo sobre todos ellos. Sus pieles relucían. Gemas de sudor salobre les empapaban el cabello y se les metían en los ojos. Sus manos se tornaron resbaladizas con la actividad, y los tatuajes de cuadrilla resplandecían como nudos intrincados en sus mejillas sonrojadas. Durante algún tiempo conversaron y bromearon, pero al ﬁnal todos enmudecieron mientras trabajaban al ritmo de la recogida, formando montones de cobre para quien tuviera el dinero necesario para comprarlo.




    —¡Se acerca uno de los jefes!




    El grito de advertencia llegó procedente de las aguas a sus pies. Todos encorvaron los hombros en un intento por aparentar estar ocupados, expectantes por ver quién aparecía en la barandilla. Si se trataba de algún superior ajeno, podrían relajarse...




    Bapi.




    Nailer torció el gesto cuando su jefe se encaramó por encima de la barandilla, resoplando. Tenía el pelo negro reluciente de sudor y el abultado vientre diﬁcultaba sus movimientos, pero como había dinero de por medio, el muy cabrón se las ingeniaba como podía.




    Bapi se apoyó en la barandilla mientras recuperaba el aliento. El sudor oscurecía la camiseta de tirantes que se ponía para trabajar. Manchas amarillas y pardas de curry, de bocadillo o de lo que fuera que hubiese almorzado salpicaban la tela. A Nailer se le hacía la boca agua tan solo con ver toda aquella comida esparcida por el pecho de Bapi, pero no podrían pararse a comer hasta el anochecer, y quedarse mirando un festín que Bapi no compartiría jamás era absurdo.




    Los vivaces ojos castaños de Bapi estudiaron al grupo, atentos al menor indicio de pereza o negligencia en la obtención del cupo de chatarra. Aunque ninguno había remoloneado antes, con Bapi observándolos se aplicaron a sus quehaceres aún con más brío, en un intento por demostrar que eran dignos de permanecer en el puesto que ocupaban. Bapi también había trabajado en una cuadrilla ligera en su día; conocía sus costumbres, así como las argucias de los holgazanes. Eso lo convertía en un jefe temible.




    —¿Qué tenéis? —le preguntó a Pima.




    Esta miró hacia arriba de reojo, con los párpados entornados frente al sol.




    —Cobre. Un montón. Nailer ha encontrado unos conductos que la cuadrilla de Gorgeous pasó por alto.




    La cegadora sonrisa de Bapi dejó al descubierto todos sus dientes, además del hueco dejado por los incisivos que había perdido en una pelea.




    —¿Cuánto?




    Pima torció la cabeza en dirección a Nailer, dándole permiso para responder en persona.




    —Entre cien y ciento veinte kilos, por ahora —estimó Nailer—. Hay más ahí abajo.




    —¿Sí? —Bapi asintió con la cabeza—. Bueno, ¿y a qué esperáis para ir a por ello? No os molestéis en pelarlo. Lo fundamental es que lo saquéis todo. —Dirigió la mirada hacia el horizonte—. Según Lawson & Carlson, se avecina una tormenta. De las gordas. Habrá que olvidarse de los restos durante un par de días. Quiero cable suﬁciente para manteneros ocupados en la arena.




    Nailer reprimió la repulsa que le inspiraba la idea de regresar a la oscuridad, pero Bapi debió de detectar algo en su expresión.




    —¿Algún problema, Nailer? ¿Crees que porque se desate una tormenta te puedes dedicar a pasarte el día sentado? —Bapi señaló los campamentos de trabajo que ribeteaban la linde de la playa con la selva—. ¿Crees que no puedo encontrar otro centenar de raqueros dispuestos a ocupar tu lugar? Allí abajo hay chavales que darían un ojo por poner el pie en los restos de un barco.




    —No tiene ningún problema —intercedió Pima—. Tendrás todo el alambre que necesites. No hay ningún problema.—Lanzó una mirada furibunda a Nailer—. Esta cuadrilla está a su servicio, jefe. No hay ningún problema, ni uno.




    Todos asintieron con vehemencia. Nailer se levantó y entregó el resto de los cables a Tic-Toc.




    —Ni uno, jefe —repitió.




    Bapi lo observó con el ceño fruncido.




    —¿Seguro que quieres poner la mano en el fuego por él, Pima? Podría ensartar a esta escoria con el cuchillo y dejarlo tirado en la arena.




    —Es un buen rastreador —fue la respuesta—. Vamos por delante del cupo gracias a él.




    —¿Sí? —Bapi se apaciguó ligeramente—. Bueno, niña, tú mandas. No quiero entrometerme. —Observó a Nailer—. Ándate con cuidado, chaval. Sé cómo pensáis los de tu calaña. Siempre imaginándoos que vais a ser el siguiente Lucky Strike. Soñando con encontrar algún depósito de petróleo olvidado que os permita pasar el resto de vuestros días sin dar un palo al agua. El cabrón de tu viejo era igual de vago, y mira cómo ha acabado.




    Nailer sintió cómo se apoderaba de él la rabia.




    —Yo no he mentado a tu padre.




    —¿Qué? —se carcajeó Bapi—. ¿Quieres pegarte conmigo, chaval? ¿Te gustaría apuñalarme por la espalda, como haría tu viejo? —Acarició el cuchillo—. Pima responde por ti, pero no sé yo si tienes suﬁcientes luces como para darte cuenta del favor que te está haciendo.




    —Déjalo correr, Nailer —se apresuró a terciar Pima—. Tu padre no se lo merece.




    Bapi se quedó observándolo con la sombra de una sonrisa en los labios. Su mano ﬂotaba a escasos centímetros del cuchillo. Bapi tenía todas las cartas, y ambos lo sabían. Nailer agachó la cabeza y se obligó a contener la furia que lo embargaba.




    —Le conseguiré su chatarra, jefe. No hay ningún problema.




    Bapi miró a Nailer y asintió bruscamente.




    —Al ﬁnal resultará que no eres tan tonto como tu padre. —Se giró hacia los otros de la cuadrilla—. Escuchadme bien todos. No andamos sobrados de tiempo. Si conseguís extraer el resto de la chatarra antes de que estalle la tormenta, obtendréis una gratiﬁcación. Dentro de poco llegará otra cuadrilla ligera. Nada de dejarles trabajo fácil, ¿verdad que no?




    Motivados por la ferocidad de su sonrisa, todos asintieron con la cabeza.




    —Nada de dejarles trabajo fácil —repitieron a coro.
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    Nailer se había adentrado más que nunca en el petrolero. No había ninguna marca de cuadrilla que brillara en la oscuridad, ni rastro de otros exploradores de los conductos que perturbara el polvo y los excrementos de rata que cubrían el pasadizo.




    Sobre su cabeza discurrían tres líneas distintas de alambre de cobre, un hallazgo afortunado que suponía que podría satisfacer incluso el cupo de Bapi, pero ni siquiera eso conseguía levantarle el ánimo. La mascarilla no dejaba de atascarse, y con las prisas por volver a internarse en el agujero se le había olvidado reponer el parche de pintura led. La oscuridad comenzaba a volverse impenetrable, y lamentaba más que nunca aquel descuido.




    Arrancó otro puñado de cables colgantes. Parecía que el pasadizo fuese cada vez más estrecho, a pesar de que la cantidad de cobre que contenía no dejaba de aumentar. Avanzó un poco y todo el conducto crujió, como protestando por su peso. Los vapores del petróleo le abrasaban los pulmones. Pensó en abandonar y salir a gatas. Si daba la vuelta ahora, podría llegar a la cubierta en cuestión de veinte minutos y respirar aire puro.




    Pero ¿y si no había reunido suﬁciente chatarra?




    Bapi ya le tenía ojeriza, y la dichosa Sloth se moría de ganas de robarle el puesto. Sus palabras resonaban aún dentro de la cabeza de Nailer: «Yo podría recuperar veinte veces más chatarra que él».




    Un aviso. Ahora tenía competidores.




    El hecho de que Pima respondiera por él era irrelevante. Si Nailer no conseguía cumplir con el cupo, Bapi le arrancaría los tatuajes a cuchilladas y le daría una oportunidad a Sloth, y Pima no podría hacer nada al respecto. Nadie era digno de mantenerse en activo a menos que obtuviera beneﬁcios.




    Nailer avanzó a gatas, espoleado por las ambiciosas palabras de Sloth. El cobre no dejaba de acumularse en sus manos. La pintura led perdió fuerza hasta apagarse por completo. Se quedó solo. El rastro de cables conductores arrancados era lo único que podría guiarlo hasta el exterior. Por primera vez lo asaltó el temor de no ser capaz de encontrar la salida. El petrolero era inmenso, una verdadera bestia de carga surgida de la era de los combustibles fósiles, prácticamente una ciudad ﬂotante. Y ahora él estaba en lo más hondo de sus entrañas.




    Cuando falleció Jackson Boy, nadie logró encontrar el cadáver. Lo habían oído aporrear el metal, pidiendo ayuda a gritos, pero nadie supo encontrar la manera de acceder al doble casco en el que había quedado atrapado. Transcurrido un año, las cuadrillas pesadas practicaron un boquete en una sección de hierro y el cuerpo momiﬁcado del pequeño raquero salió proyectado como cuando se saca una pastilla de su blíster. Golpeó la cubierta con un ruido crepitante. Seco como una hoja. Devorado por las ratas y disecado.




    «No pienses en ello. Conseguirás atraer su fantasma a bordo del buque», pensó.




    El conducto se estrechaba y le comprimía los hombros. Nailer empezó a imaginarse encajonado a presión como el tapón de corcho de una botella. Atrapado en la oscuridad, sin medios para liberarse. Avanzó con esfuerzo y arrancó otro puñado de cables.




    Suﬁciente. Más que suﬁciente.




    Con el cuchillo, Nailer talló el código de la cuadrilla ligera de Bapi en el conducto metálico, a ciegas, pero intentando al menos marcar el territorio para más adelante. Se encogió hasta hacerse un ovillo. Recogió las rodillas contra la barbilla y arañó las paredes del conducto con los codos y la espalda mientras se daba la vuelta. Se plegó aún más y expulsó el aliento, hostigado por imágenes de corchos y de botellas y de Jackson Boy atrapado en la oscuridad, agonizando a solas. Se encogió más todavía. Giró. La presión contra el metal inundaba de crujidos el conducto.




    Jadeando de alivio, consiguió liberarse.




    En cuestión de un año, sería demasiado corpulento para desempeñar aquel trabajo y Sloth ocuparía su lugar, sin la menor duda. Aunque fuera menudo para su edad, tarde o temprano todo el mundo crecía demasiado como para seguir en la cuadrilla ligera.




    Nailer retrocedió por el conducto contorsionándose, enrollando los cables frente a él. El sonido más audible era el de su respiración entrecortada dentro de la máscara con ﬁltro. Se detuvo y estiró un brazo en dirección a los cables sueltos para conﬁrmar que seguían estando allí, extendiéndose aún hacia la luz.




    «No sucumbas al pánico. Has arrancado estos cables con tus propias manos. Solo tienes que seguirlos...»




    A su espalda sonó el eco de unos pasos furtivos.




    Nailer se quedó paralizado, con la piel de gallina. Una rata, lo más probable. Aunque parecía grande. Sin poder evitarlo, otra imagen se entrometió en sus pensamientos. Jackson Boy. Nailer se imaginó al fantasma del difunto cuadrillero haciéndole compañía en los conductos, moviéndose a hurtadillas en la oscuridad. Persiguiéndolo. Acariciándole los tobillos con sus ásperos dedos esqueléticos.




    Se esforzó por combatir el pánico. Se trataba de meras supersticiones. La paranoica era Moon Girl, no él. Pero ya se le había metido el miedo en el cuerpo. Empezó a empujar los cables recuperados a un lado, desesperado de repente por encontrar luz y aire fresco. Saldría arrastrándose, renovaría la pintura led y regresaría cuando pudiera ver las cosas con claridad. Al diablo con Sloth y Bapi. Necesitaba respirar.




    Nailer comenzó a contorsionarse para rodear el amasijo de cobre. El conducto emitió un crujido amenazador ante sus maniobras, protestando por el peso acumulado de su cuerpo y los cables. Había sido una estupidez reunir tanta cantidad. Debería haberlos cortado en secciones y dejado que Pima y Sloth los recogieran con el cabrestante. Pero tenía prisa, y ahora, aunque pareciera mentira, resultaba que había juntado demasiado material. Avanzó a rastras, empujando el alambre a un lado. Lo embargó una sensación de triunfo cuando se libró a puntapiés de la última maraña de cables que le envolvían las piernas.




    El conducto emitió un gemido ensordecedor y se estremeció bajo su cuerpo.




    Nailer se quedó paralizado.




    A su alrededor, el conducto se inundó de pitidos y chirridos. Se hundió ligeramente, ladeándose. La estructura entera se hallaba al ﬁlo del derrumbamiento. Los precipitados movimientos de Nailer y el lastre añadido lo habían debilitado.




    Nailer se aplastó contra el suelo para repartir su peso y se quedó inmóvil, con el corazón desbocado, intentando adivinar las intenciones del conducto. El metal enmudeció. Nailer aguardó, atento al menor sonido. Transcurridos unos instantes, avanzó muy despacio, cambiando el peso con delicadeza.




    El metal proﬁrió un alarido. El suelo del conducto desapareció debajo de él. Nailer buscó a tientas cualquier posible asidero mientras todo su mundo se desplomaba. Enroscó los dedos en torno a un rollo de cable desprendido que aguantó un momento, dejándolo suspendido sobre un pozo sin fondo, antes de terminar de soltarse. Cayó en picado.




    «No quiero que me pase como a Jackson Boy no quiero que me pase como a Jackson Boy no quiero...»




    Se estrelló contra algo líquido, cálido y viscoso. Dejando apenas una ondulación en la superﬁcie, la negrura lo engulló.
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    «Nada desgraciado nada desgraciado nada desgraciado...




    »¡Nada!»




    Nailer se hundía como una piedra en un líquido tibio y pestilente. Era como intentar nadar rodeado de aire espeso en vez de agua. Por mucho que se esforzara, la calidez cedía bajo sus pies, absorbiéndolo cada vez más.




    «¿Por qué no puedo nadar?»




    Era buen nadador. Nunca le había preocupado ahogarse en el océano, ni siquiera con la mar embravecida. Pero ahora se hundía sin remedio. Sus dedos se enredaron en algo sólido: el alambre de cobre. Lo asió a tientas, esperando que siguiera estando unido a los conductos situados sobre su cabeza.




    Se le escurrió entre los dedos, resbaladizo y viscoso.




    «¡Petróleo!»




    Nailer combatió una oleada de pánico. Era imposible nadar en el petróleo. Te engullía como un pozo de arenas movedizas. Manoteó de nuevo en busca del cobre y se enrolló el cable en la mano para evitar que se le escurriera. Dejó de hundirse. A pulso, empezó a ascender en medio del líquido oleoso. Sus pulmones protestaban a causa de la falta de oxígeno. Una mano tras otra, continuó izándose. Reprimió el impulso de respirar, de tirar la toalla y llenarse los pulmones de petróleo. Sería tan fácil...




    Emregió como una ballena saliendo a la superﬁcie, con el petróleo bañándole y cayéndole por el rostro. Abrió la boca para respirar.




    Nada. Tan solo una extraña presión en la cara.




    «¡La máscara!»




    Nailer se la quitó de golpe, jadeando. Tomó aire a bocanadas. Los vapores del petróleo le irritaban los pulmones, pero podía respirar. Utilizó el interior limpio de la máscara para frotarse los ojos y retirar el petróleo. Cuando los abrió, sintió un picor y un escozor intensos. Se le llenaron de lágrimas. Parpadeó rápidamente.




    A su alrededor, todo era negrura. Oscuridad absoluta.




    Se encontraba en algún tipo de depósito de combustible, tal vez una bolsa formada por ﬁltraciones, o una cámara de almacenaje supletoria, o... No tenía ni idea de cuál era su ubicación dentro del buque. Si la suerte realmente quería jugarle una mala pasada, estaría en uno de los depósitos principales. Terminó de limpiarse los ojos y tiró la máscara, ya inservible. Los vapores lo mareaban. Se obligó a respirar acompasadamente sin soltar el alambre. El petróleo que lo recubría le irritaba la piel. A lo lejos, unos débiles martilleos... los trabajadores que seguían desmantelando la nave, todos ellos ajenos a su precaria situación.




    El cable empezó a escurrírsele de las manos. Desesperado por sujetarse, Nailer enganchó el brazo en los hilos de cobre. En lo alto, el conducto emitió un crujido alarmante. Un escalofrío lo recorrió de la cabeza a los pies. Aquel puñado de alambres que ascendían hasta el conducto era lo único que le impedía morir ahogado. Pero aquella seguridad era temporal. El conducto no tardaría en derrumbarse y él volvería a hundirse, el petróleo le inundaría los pulmones mientras pataleaba y se atragantaba...




    «Tranquilízate, imbécil.»




    Nailer contempló la posibilidad de nadar otra vez, pero descartó la idea. No era más que un ardid de su mente, que fantaseaba con la ilusión de que el líquido que lo rodeaba fuera agua de verdad. Pero el petróleo era distinto. No sostendría su cuerpo por mucho que se esforzara. Se limitaría a engullirlo. El integrante de una cuadrilla pesada se había ahogado de esa manera delante de él. Había hecho aspavientos en el petróleo durante unos instantes mientras profería gritos aterrados y había desaparecido bajo la superﬁcie mucho antes de que alguien pudiera lanzarle una cuerda.




    «No sucumbas al pánico. Piensa.»




    Nailer estiró un brazo, sondeando la oscuridad con los dedos. Buscaba cualquier cosa: una pared, un resto de chatarra ﬂotante, algo que le indicara dónde estaba. Lo único que encontró fue aire y petróleo viscoso. Sus movimientos provocaron que el conducto chirriara de nuevo sobre su cabeza. Algo cedió, y los cables se descolgaron ligeramente. Nailer contuvo el aliento, esperando hundirse de un momento a otro, pero los hilos de cobre resistieron.




    —¡Pima! —exclamó.




    Al instante, su grito desencadenó una serie de ecos que rebotaron en todas direcciones.




    Sorprendido, Nailer se agarró con fuerza al alambre. A juzgar por el sonido, el sitio donde se encontraba no era tan grande como él creía. Había paredes cerca.




    —¡Pima!




    De nuevo el eco, inmediato.




    Aquello no era un gigantesco depósito de petróleo. Era mucho, mucho más pequeño de lo que esperaba. Alentado por la sensación de cercanía de las paredes, Nailer volvió a tantear los alrededores. Pero esta vez, en lugar de usar la mano, sondeó la oscuridad con los dedos de los pies.




    Tras dos intentos, sintió una áspera caricia metálica en la piel. Algún tipo de pared, y algo más... Nailer aspiró una bocanada de aire, aliviado. Una ﬁna tubería recorría el muro a lo largo. Tan solo medía un centímetro de diámetro, pero aun así, sería mejor que un manojo de alambres de cobre colgando de un conducto decrépito.




    Sin pensárselo dos veces, Nailer se impulsó hacia la pared.




    Al moverse, el conducto situado sobre su cabeza rechinó y se vino abajo. Nailer se hundió, pataleando y manoteando en busca de la ﬁna tubería. Sus dedos viscosos tocaron la pared, resbalaron. Encontraron asidero. Se pegó a la pared, aferrándose con las yemas de los dedos, temblorosos a causa del esfuerzo. El petróleo no le permitía ﬂotar. Empezaba a acusar el cansancio. No sería capaz de aguantar durante mucho tiempo.




    Nailer se apresuró a deslizarse a lo largo de la pared, en busca de mejores asideros. Con suerte, quizá hubiera alguna escalerilla. Llegó a un codo de la tubería, que describía un brusco giro descendente y se perdía de vista bajo el petróleo.




    Contuvo un hipido de frustración. Iba a morir.




    «No sucumbas al pánico.»




    Como empezara a llorar, estaba jodido. Lo que necesitaba era pensar, no berrear como un bebé, pero notaba que su mente comenzaba a desvariar como la de un borracho. Los vapores eran abrumadores. Nailer podía ver cómo acabaría todo. Se quedaría colgando un poco más, sin dejar de inhalar aire enrarecido, adhiriéndose a la pared como un insecto, pero tarde o temprano lo vencerían el agotamiento o la intoxicación, y resbalaría.




    ¿Cómo era posible que muriera de una forma tan ridícula? Ni siquiera estaba en un tanque de combustible. Aquello no era más que un compartimiento en el que se había ﬁltrado petróleo. Era patético, más que patético. Lucky Strike había encontrado un depósito de petróleo en un buque y había salido indemne. Nailer había hecho lo mismo y lo iba a pagar con la vida.




    «Voy a ahogarme en cochino dinero.»




    La idea casi le hizo reír. Nadie sabía con exactitud cuánto petróleo había descubierto y sacado de contrabando Lucky Strike. El tipo lo había hecho despacio, tomándose su tiempo, extrayéndolo cubo a cubo hasta reunir lo suﬁciente para comprar su libertad y quemar sus tatuajes de trabajo. Pero le había quedado bastante para instalarse como negociante sindicalista y vender asignaciones a las mismas cuadrillas pesadas de las que había conseguido escapar. Una simple pizca de petróleo había hecho todo aquello por Lucky Strike, y Nailer estaba metido hasta el cuello en la puñetera sustancia.




    —¿Nailer?




    La pregunta sonó muy, muy lejana.




    —¡Sloth! —exclamó Nailer, con la voz truncada por el alivio—. ¡Estoy aquí! ¡Aquí abajo! ¡Me he caído! —Empezó a dar patadas emocionado y el aceite ondeó a su alrededor.




    Una débil luz verdosa traspasó las tinieblas sobre su cabeza. Las demacradas facciones de Sloth aparecieron en el boquete del conducto, coronadas por la mancha luminiscente que llevaba en la frente.




    —Ostras. La has cagado pero bien. ¿Nailer?




    —Sí. La he cagado a lo grande. —Nailer sonrió exhausto.




    —Pima me pidió que viniera a buscarte.




    —Dile que necesito una cuerda.




    Una pausa interminable.




    —Bapi no va a acceder.




    —¿Por qué?




    Otro silencio prolongado.




    —Quiere cobre. Me ha mandado en busca de cobre. Antes de que se desate la tormenta.




    —Pues tírame una cuerda y ya está.




    —Hay que cumplir el cupo. —El resplandor de su rostro se desvaneció—. Pima ha enviado cosas, por si te encontraba. Por si necesitabas ayuda.




    Nailer hizo una mueca.




    —¿Ves una escalerilla por alguna parte?




    Otra pausa mientras ambos escudriñaban en la penumbra bajo la luz verdosa de la pintura fosforescente de Sloth. Nada. Ni escalerillas, ni puertas. Tan solo un compartimiento herrumbroso inundado de crudo negro.




    —¿Qué te pasa? —preguntó Sloth—. ¿Te has roto algo?




    Nailer sacudió la cabeza antes de recordar que probablemente Sloth no podía verlo bien.




    —Estoy nadando en petróleo. Dile a Bapi que estoy hundido hasta el cuello en petróleo. Miles de litros. Merecerá la pena sacarme de aquí. Hay petróleo de sobra para él.




    Otra pausa.




    —¿Sí? ¿Tanto?




    Nailer sintió un escalofrío al comprender que Sloth estaba sopesando las posibilidades.




    —Ni se te ocurra intentar repetir la jugada de Lucky Strike —le advirtió.




    —A él le salió bien —fue la respuesta de Sloth.




    —Somos una cuadrilla —dijo Nailer, intentando que su voz no delatara el miedo que lo atenazaba—. Dile a Pima que hay petróleo. Dile que hay un depósito secreto. Como no lo hagas, te perseguiré como Jackson Boy, volveré del más allá y te destriparé mientras duermes.




    Silencio: Sloth, pensando.




    Nailer sintió una inesperada punzada de odio hacia aquella chiquilla escuchimizada y muerta de hambre que estaba tan campante allí arriba, con todo el poder del mundo para auxiliarlo o acabar con su vida. Al menos podría intentar convencer a Bapi de que la supervivencia de Nailer sería ventajosa para él, y sin embargo allí estaba, de brazos cruzados.




    Nailer elevó la voz hacia el boquete abierto sobre su cabeza.




    —¿Sloth?




    —Cierra el pico —repuso la muchacha—. Estoy pensando.




    —Somos una cuadrilla —le recordó Nailer—. Hicimos un juramento de sangre.




    Pero conocía de sobra los cálculos que estaba realizando, las distintas vías de acción que barajaba su mente rápida mientras contemplaba aquel enorme pozo de riqueza, aquel alijo secreto que podría saquear más tarde a placer, si las Parcas y el Óxido Santo le sonreían. Quería insultarla sin piedad, agarrarla y arrastrarla al fondo con él; enseñarle qué se sentía al morir tragando petróleo.




    Pero poner voz a sus sentimientos sería contraproducente. No le convenía que se cabreara. La necesitaba. Era preciso que la convenciera para que le ayudase a sobrevivir.




    —Será nuestro secreto —le ofreció—. Podemos repetir la jugada de Lucky Strike juntos.




    Tras una nueva pausa, Sloth repuso:




    —Según tus propias palabras, estás nadando en petróleo. Todos se darán cuenta de que has encontrado una bolsa en cuanto te vean.




    Nailer hizo una mueca. La puñetera era demasiado lista. Ese era el problema de las chicas como Sloth, que a veces se pasaban de avispadas.




    —Somos una cuadrilla —insistió, aunque sospechaba que todo era en vano. La conocía demasiado bien. Los conocía a todos demasiado bien. Todos habían pasado hambre. Todos habían hablado de lo que harían si alguna vez se topaban con un Lucky Strike, un Golpe de Suerte; y a Sloth, allí presente, se lo habían servido en bandeja. Las ocasiones por el estilo no se presentaban todos los días. Sloth debía jugarse el todo por el todo. Era su oportunidad de oro.




    «Por favor —rezó—. Por favor, que sea buena como Pima. Como Pima y su madre. Que no sea como papá. Parcas, por favor, no permitáis que sea como papá.»




    Sloth interrumpió sus susurros implorantes.




    —Según Pima, se supone que debo dejarte bien pertrechado. Si te encuentro.




    —Y me has encontrado.




    —Ya. Eso está claro. —Sus movimientos produjeron un suave frufrú—. Ahí tienes agua y comida.




    Una sombra se recortó contra el fulgor verde del fósforo que Sloth llevaba en la frente. Golpeó el agua con un fuerte chapoteo. Nailer distinguió a duras penas unos objetos pálidos que ﬂotaban en la superﬁcie, amenazando con hundirse de un momento a otro. Estiró un brazo hacia ellos a la vez que intentaba mantener el contacto con la pared con la otra mano. Consiguió agarrar una botella de agua antes de que se perdiera de vista. Todo lo demás ya había desaparecido. La oscuridad del compartimiento volvió a envolverlo cuando Sloth se esfumó.




    —¡Gracias por nada! —le gritó, pero la muchacha ya se había marchado.




    No sabía si Sloth pensaba informar a Pima realmente o si se limitaría a regresar corriendo, cargada de rollos de cobre, decidida a sustituirlo e idear la manera de reclamar todo aquel oro negro para ella sola. No le diría nada a Bapi, eso era lo único de lo que estaba seguro. Bapi se limitaría a caliﬁcar el petróleo de restos recogidos por la cuadrilla ligera, y no lo compartiría con nadie.




    Aquello signiﬁcaba que aún tenían por delante varias horas más de trabajo con el cobre antes de que se desatara la tormenta; y eso, a su vez, signiﬁcaba que él tenía por delante varias horas más de espera, aunque Pima estuviera al corriente de su paradero y supiera que necesitaba ayuda.




    Nailer se valió de una mano pringosa y de los dientes para abrir la botella de plástico y beber sin soltarse de la pared. Aprovechó el primer trago para enjuagarse la boca antes de escupirlo, en un intento por eliminar los restos de petróleo que tenía en la boca; cuando bebió al ﬁn, lo hizo con ansia y casi sin respirar, engullendo el preciado líquido. Lo embargó una oleada de alivio. Solo cuando empezó a tragar agua comprendió hasta qué punto estaba sediento. Apuró la botella con avidez y luego la dejó ﬂotando en la oscuridad. Si fallecía, ese sería el último vestigio de su existencia.




    Unos ruiditos sutiles llegaron a sus oídos procedentes de arriba, como si alguien estuviera raspando o desgarrando algo.




    —¿Sloth?




    Los sonidos cesaron.




    —Venga ya, Sloth —insistió cuando se reanudaron—. Échame una mano.




    Ni siquiera sabía por qué se molestaba. La muchacha había tomado una decisión. Por lo que a ella respectaba, él ya era un cadáver. Escuchó con atención mientras Sloth se atareaba en arrancar el resto del cobre. Empezaban a ﬂaquearle los dedos. El petróleo reptaba por su barbilla. Parcas, qué cansado estaba. Se preguntó si Jackson Boy también habría sufrido la traición de su cuadrilla; si era ese el motivo de que el raquero hubiera permanecido en paradero desconocido un año entero. A lo mejor alguien lo había dejado morir a propósito.




    «No vas a morir.»




    Para qué engañarse a sí mismo. Iba a ahogarse. Sin escaleras. Sin puertas...




    De pronto, el corazón de Nailer empezó a latir con brío.




    Si estaba en un compartimiento lleno de petróleo por accidente, tendría que haber alguna puerta. Aunque se encontraría sumergida. Habría de bucear y arriesgarse a no ser capaz de volver a salir a ﬂote. Era arriesgado.




    «Te ahogarás de todas formas. Sloth no tiene la menor intención de rescatarte.»




    Esa era la verdad sin paliativos. Aunque se empeñara en seguir aguantando, tenía cada vez más mermadas sus fuerzas, y tarde o temprano le fallarían los dedos y resbalaría.




    «Ya estás muerto.»




    Era un pensamiento curiosamente liberador. En realidad no tenía nada que perder.




    Nailer se deslizó muy despacio a lo largo de la pared, sondeando el líquido oleoso con los dedos de los pies, tanteando en busca de algún saliente o cornisa que indicara la presencia de una puerta allí abajo. La primera vez no encontró nada, pero al segundo intento se hundió un poco más, hasta que el petróleo le acarició el mentón, y rozó algo con los dedos de los pies. Apuntó la nariz hacia el cielo, permitiendo que el crudo le lalmiera las mejillas y se cerrara en torno a su boca y su nariz.




    Una repisa. Un borde metálico.




    Nailer trazó su anchura con el dedo gordo de un pie. Dedujo que podría tratarse del marco de una puerta. No medía mucho más de un metro de ancho. El saliente, por sí solo, era una bendición. Podría descansar un poco si dejaba que las puntas de los pies reposaran en él, aliviando así la presión que le estremecía los dedos de las manos. Aquel saliente era un palacio.




    «Ahora puedes recuperar fuerzas —pensó—. Puedes esperar a Pima. Sloth le dirá que estás aquí abajo. Puedes esperar.»




    Renunció a todo optimismo. Tal vez Pima viniera a rescatarlo. Lo más probable, no obstante, era que Sloth no le mencionara en absoluto. Estaba abandonado a su suerte. Nailer hizo equilibrios en la cornisa, tambaleándose al ﬁlo de la indecisión.




    «Vivir o morir —pensó—. Vivir o morir.»




    Se zambulló.
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    En cierto modo, el fondo del crudo viscoso no era mucho peor que la oscuridad de la superﬁcie. Nailer dejó que sus manos se encargaran de ver por él. Tanteó hacia abajo a lo largo del borde de la puerta, hundiéndose cada vez más mientras se esforzaba por interpretar sus contornos.




    Sus manos tocaron una manija. En forma de rueda.




    El corazón de Nailer se hinchió de alivio. La rueda era como las que se empleaban en las puertas estancas que cortaban el paso del agua de mar en caso de producirse una brecha en el casco. Tiró de ella mientras intentaba recordar hacia qué lado había que girarla. No cedió. Reprimió un ataque de pánico. Tiró otra vez. Nada. No se movía. Y él estaba empezando a quedarse sin aire.




    Nailer empleó la rueda para darse impulso hacia la superﬁcie, rezando para no quedarse corto. Emergió haciendo aspavientos. Sus dedos buscaron con desesperación la delgada tubería y cuando ya amenazaba con hundirse de nuevo, se aferraron a ella milagrosamente. Se limpió la cara como si le fuera la vida en ello, sonándose la nariz al mismo tiempo, con los ojos bien cerrados. Al expulsar el aire por la boca, un chorro de petróleo escapó de entre sus labios. Aspiró una bocanada de aire cargada de vapores.




    Aún sin abrir los ojos, tanteó otra vez con los dedos de los pies en busca del marco de la puerta. Por un segundo creyó que lo había perdido, hasta que rozó óxido; instantes después volvía a estar apoyado en él. Una sonrisa tirante se dibujó en sus labios. Aquella puerta cerrada con una manivela de volante le brindaba su única oportunidad. Siempre y cuando consiguiera girar el condenado dispositivo.




    Más ecos furtivos procedentes de arriba. Sloth seguía atareada.




    —¡Oye, Sloth! —la llamó—. He encontrado una salida. Voy a por ti, cuadrillera.




    Los movimientos cesaron.




    —¿Me oyes? —La pregunta retumbó alrededor—. ¡Voy a salir de aquí! Y pienso ir a por ti.




    —¿Sí? —respondió Sloth—. ¿Quieres que vaya a buscar a Pima? —El sarcasmo le teñía la voz.




    Nailer lamentó una vez más no poder agarrarla y arrastrarla al fondo del pozo de petróleo. En lugar de eso, se obligó a imponer un tono razonable a su réplica.




    —Si vas a buscar a Pima ahora, olvidaré que te proponías dejar que me ahogara.




    Hubo una pausa prolongada.




    —Ya es demasiado tarde para eso, ¿verdad? —dijo al ﬁn Sloth, y añadió—: Te conozco, Nailer. Te chivarás a Pima pase lo que pase, me echarán de la cuadrilla y pondrán a otro en mi lugar. —Silencio de nuevo, antes de concluir—: Ahora todo está en manos de las Parcas. Si es cierto que has encontrado una salida, nos veremos en el exterior. Entonces podrás disfrutar de tu venganza.




    Nailer frunció el ceño. Había valido la pena intentarlo. Pensó en la puerta que lo aguardaba bajo la superﬁcie. Quizá estuviera cerrada con llave por el otro lado. Eso explicaría que la rueda se negase a girar. Tal vez...




    «Si está cerrada con llave, morirás. El resultado seguirá siendo el mismo. Es absurdo preocuparse ahora por eso.»




    Inspiró hondo y volvió a sumergirse.




    Esta vez, provisto de más aire y con una idea clara de lo que se proponía, encontró la rueda enseguida y la manipuló tomándose su tiempo. Aﬁanzó los pies en el marco de la escotilla y tanteó alrededor en busca de la manija del cerrojo. Antes de tirar de ella debía accionar el volante para desbloquear el cierre hermético. Intentó girar la manivela de nuevo. Nada. Se apoyó en ella empujando de costado, ejerciendo presión con las piernas y esforzándose por encontrar asidero.




    Nada.




    Enganchó la rueda pasando el brazo hasta el codo. Estaba quedándose sin aire, pero no quería renunciar todavía. Tiró. Volvió a tirar, con más fuerza, y la manivela se le clavó en la articulación. Sus pulmones amenazaban con estallar de un momento a otro.




    Nailer redobló sus esfuerzos. No veía más que palpitantes destellos dorados, azules y rojos. La rueda giró otra vez, aﬂojándose. Se obligó a permanecer sumergido a pesar de que lo acuciaba la falta de aire, girando la rueda cada vez más deprisa, hasta que sus pulmones comenzaron a sufrir una serie de espasmos. Volvió a impulsarse hacia la superﬁcie en un ascenso desesperado.




    Hiperventiló una última vez, con ansia, resoplando con fuerza en la oscuridad.




    Se sumergió.




    Girando, girando, girando sin cesar la rueda, con los pulmones a punto de estallar, todo o nada, empujando hasta el borde de la temeridad por la necesidad de escapar. Nailer tiró con fuerza de la manija del cerrojo. Se temió por un segundo que la puerta se abatiera hacia dentro y que la presión del petróleo que mantenía cerrada la hoja le impidiera moverla...




    La puerta se abrió de golpe.




    Un torrente de ébano arrastró a Nailer, que se estrelló contra una pared. Se encogió como una pelota mientras rodaba. El petróleo atronaba a su alrededor. Se golpeó la frente contra algo metálico y a punto estuvo de inspirar, pero se obligó a encogerse más aún, dejándose voltear y zarandear, rebotando y rodando por los pasillos del buque como una medusa que las olas hubieran arrojado a un arrecife.




    El aire fresco lo golpeó como un mazazo.




    Nailer sintió que se le revolvía el estómago. Caída libre. Contra su voluntad, abrió los ojos, irritados por el combustible y abrasados por el sol. El océano era un espejo cegador pintado de blanco por la intensidad de su resplandor. Las olas azules volaban a su encuentro. Solo disponía de un segundo para girarse...




    Chocó contra el agua. El salitre lo devoró. El mar oleaginoso se mecía y se ondulaba a su alrededor. Las olas se rizaban en bucles gigantescos. Nailer se impulsó como pudo hacia arriba, pataleando en busca de la superﬁcie. El sol y la espuma le dieron la bienvenida cuando la alcanzó, sin aliento. Aspiró una bocanada de aire que le inundó de oxígeno cristalino los pulmones, hambrientos de una vida que ya había dado por perdida.




    Sobre su cabeza, un boquete en el casco del petrolero seguía vomitando crudo, señalando el lugar desde donde el buque lo había arrojado al vacío. La sustancia se derramaba en negros regueros por la dermis del navío, formando una maraña de bifurcaciones viscosas. Quince metros de caída libre, y había sobrevivido. Nailer empezó a reír.
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